
Afta VII TOledo 10 de Mayo de 1910 Núm. 844 
• 

BL CASTBLLANO 
:Punto de luscripoi6n 1 venta. 

Toledo: D. ElÍIII Gal'lI. Comercio. 112. 

DE ELECCIONES 

¡HAGAMOS FUERZA! 
No es cuento viejo. 
He tropezado con él, hace einco mi­

nutos, en la esquina de la calle Bayard. 
.EI» es un Ilmigo antlguO" ... cuatro 

meses en Parls, ocho en el campo, 6H 
atlas, raya pulcrn en medio de un de­
sierto reluciente bordeado de cabellos 
grises, barba .abrillantinada:o, polai­
nas de gamuza, pantorrillas nervudas 
en un pantalón de Impecables plega· 
dos ... La lucha desesperada contra los 
aftos que se amontonan pesados. 

-¿Cómo?, le dije .. ¿no se ha mar· 
chado usted? .. 

-¿Marchar? .. ¿é dónde? 
-lA votar! ... 
Me echó mano al hombro, y sonrlén· 

dome con el escepticismo bonito de los 
mundanos: 

-¿Votar? ... ¡y por qué, querido ami· 

¡o! .. Votar es un gesto pasado de mo· 
R ••. usado. ¿No le llama á usted la 
tenclón la indiferencia gp.neral? .. Las 
roclamas electorales son de jarabe ... 
Ya no hay oposición!. .. ¡Ya no hay es· 

~
rante.! .,. El escrutinio se abrirá en 
edlo del desprecio universal .. ¿Qué 
igo? .. Si basta la ley se barrena. ba.r­
aramente contra nuestro candidato ... 
Y quiere usted que en estas condi­

lioDes ... 
-SI; quiero. 
Quod ~rat demo.tl'tltldu"' ... 
-¿Lo que hay que demostrar? .. ¿A 

luien? .. ¿A usted'¡I 
--SI, á mí, y muy sinceramente. P9'" 

lue aseguro que ~ngo mi conciencia 
~ tranquila ... 

Fuí yo quien le agarré de la. solapa. 
-Primeramente, amigo mio, es ne-

ba.rio cumplir con el deber. 
y tlotar e8 UR deber. 
Ea imposible que tenga usted el de­
~ho de ca.llarse ... el derecho de que-
rse beatíficamente en casa con 108 

azos cruzados, á la -hora en que el 
fa pone solemnemente en sus manos 
a parcela del porvenir. Piense usted 
e en las últimas elecciones Inglesas, 
~Ch09 cocheros, muchos lacayos, 
~chO!l boy., salieron de Parl!! á tu 

~ta, para Irlanda, para Escocia, por 
taro 
-¡Pero si estamos derrotados de an­
lDano! ... 
-¿Quién se lo ha dicho á ustedi' Pero 

tque asf fuera, el deber obliga, por­
es independiente de todo resultado 

mano. 
~unca ha dicho Dios: cAlcanzarés 
victorhv, sino que ha ordenado: 
~ucbaráll!" 
~ esfuorzo es la (mica absolución 
derrota. y cuando este esfuerzo es 
klde, lamagoiftca, la con\Tierte en 
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victoria. Los soldados de los «últimos 
cartuchos., cnreclan ya. de esperanza 
y combatieron á pesnr de todo y su 
actitud es ulla inundación de gloria, y 
la historia y la posteridad se descubren 
COI! emoción ante tan sublime apl!\StR.­
miento! 

Mi amigo replicó: 
·_¿Y admite usted que estamos tí· 

rar.do 1011 últimos cart\lchos? 
-¡Ni mucho menos! Con la historia 

en la mano, vemos perpetuamente A 
Dios colocar unl~ estrella de salvaci~n 
en el fondo de los cielos mÁs oscuros ... 

-¡Poeslal 
-Entonces dlgBme ust.ed. Las Coro 

tes demalla.nu. ¡,han de ser fatalmente 
peores que las de ayer? 

-¡Dificllillo es! 
- r\Será posible que resulten me· 

jores? .. 
-Hombre, no ... 
-¿Seré imposible qlle en ellas se so' 

nale un retorno hacia cierto. justicia'? .. 
-Claro que es posible .. 
- Y usted entonces, soldado elegao' 

te y digno de léstima, qu~ entrevé un 
lejano fulgor de esperanza, abandonará 
el campo de batalla sin siquiera inten· 
tar un esfuerzo supremo? .. ¿Dónde es· 
tá.is, abuelos viejos que antano decla.ís: 

cSólo tememos una cosa: que el cie· 
lo caiga sobre nuestras cabezas... y 
aun entonces tratarlamos de 80Rtenerle 
con las puntas de nuestras lanzas,.? 

He aqul, en plena acera, uno de 
vuestros descendientes ... no le cae el 
cielo, no, sobre la ca.beza ... no tiene 
lanza ... y basta, para. aplastarle, el pe· 
so de una papeleta de voto!. .. 

-Pero, tenga usted en cuenta, que 
ni siquiera hay esperanzas de lograr 
una minoría numerosa! .. _ 
. -¿Por qué no la hI1oY? .. Porque us­

tedes se acobardan .. Porque ustedes 
ha.n hecllo bueno el error tristlsimo de 
que contra todo, aun contra la edad, 
ha~ declaralia guerra ... y que sólo es 
invulnerable el masón tras de su man­
dil de baqueta. 

¡Bonito patriota esté usted hecho! .... 
Pero aunque no hubiera católicos ... 

¿no puede usted escoger uno de entre 
los adversarios? 

-Entonces, ¿cree usted que es pre­
ciso votar é todo tra.nce? 

-Naturalmente ... indiscutiblemen· 
te. Todo, antes que la abominable neu· 
tralidad ... Todo, antes que decir: «En 
la. hora decisiva. de la patria., t¿l.n poco 
valgo que ni aún sirvo para votar en 
blanco.:o ... 

Qué vergüenza, el dla, la tarde de 
la batalla electoral, ir enumerando las 
voces católiólls ... ir buscando los ven· 
cidos, los cadá.veres gloriosos, testaru­
dos, cubiertos de heridas ... y no hallar 
los! .. Ni eso, ni cadá.veres seriamos en 
~& gran n&eión católioa, á pesar de 

todo, en las grandes aspiraciones de su 
comzónl 

¿Q11Ó derechos reclamar entonces á 
los Gobiernos) si nosotros mismos de· 
mOSU'amos que nada. somos y que he­
mos renunciado á. ser algo? .. 

Vi á mi amigo conmoverse y prose­
gDI: 

·-No, 110: que no sltceda asl. 
Que el dla dcl combate nos vea á too 

dos temblorosos de entusiasmo y en 
pie. 

Que pesemos, que hagamos fuerza, 
por la papeleta. en blanco Ó por la otra, 
pero que pesemos y mucho en la ba.· 
lallzl\ electoral! 

Que se inquicte el ad versario por ver 
el camino de nuestros votO&. 

Si somos vencidos, sucumbamos con 
gloril~ ... con la. esperanza de que de 
nuestras derrotas saldrá un día la vic­
toria, y de que, por de pronto colabo­
r¡lIDOS ti. la resurrección del porvenir. 

Nos debemos al mundo que nos mira.. 
A la patrÍL~ que antafio hicimos y 

que hoy nos quieren robar 
¡A nosotros mismos! ... que nada e¡¡ 

tan triste para un soldado, en el atar­
decer de la. batalla ruda, como encon­
trarse con las manos blancas como las 
de usted .... con la raya correcta como 
esa .... con los pantalones plegados, im­
pecables .. , .. con ..... 

-Vamos, carlsiloo amigo, no empie· 
ee usted á soltarme desagradables an-
danadas ..... Me voy, me voy corriendo 
al tren .... ¡I\. votarLo .,. 

-Pero ¿se va usted de veras? .... 
Miró al reloj. . ! 

-SI... .. dentro de dos horus ..... tengo 
justo el tiempo de arreglar la maleta .... 

-¿De veras? ... Pues créame, pude 
yo un momento dejarme impreSIonar 
por esa corbata de moda ..... por la 
raya pJlcra ..... por el traje correcto .... 
pude creer y erel c!\Si, que con un ca· 
ballero escéptico como usted quedaba 
muy poco que hacer de bueno .... . 

Pero siempre ..... queda algo! .... . 
¡Ah!. ... si los católicos quisieran!. .. 

P!J:.~-e L'Ermite. 

DE A VIAC.ION 

Siendo de actualidad todo cuanto á 
IR. auiación se refiere, reproducimos 
del Boleftn de la Sociedad Arqueoló 
gica de Toledo-núm. 5; 29 de Septiem· 
bre de 1900-el siguiente articulo: 

cEI inventor de 108 globol aeroltáti· 
cOS.-Habiendo llegado A nuestras ma­
nos un número del diario (de Madrid) 
El Globo, correspondiente al dla 17 de 
Septiembre de 1884, eu el que se lee 
un articulo con d,~tos biográficos del 
sabio Sacerdote D. Bartmomé Lorenzo 
de Guzmán, primer inventor de los glo­
bos aerostáticos, fallecido en Toledo, 
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creemos de utilidad el reproducir su 
partida de defunción, que corrige 1 
am pIla Jos datos en el exprcsadQ ar­
ticulo insertos. 

Dice asl: 
En el libro de defunciones de la 

Parroquia de San Román de esta ciu­
dad, que empezó el ano 170ó al folio 
115 vuelto, se halla la siguient~ 

Partida: 
D. Bartolome Lorenzo de Guzman 

Presbro de la Ciudad de Lisboa. difIG. 
En diez y nuebe dias del mes de No­

bielnbre de mil setecientos y veinte y 
cuatro Afios D. Bartholome Lorenzo de 
Guzman Doctor en canones de la Un:~­
versidad de Coymbra Na.tural de la 
Villa de Santos en el Vrasil de edad de 
treinta y ocho Anos Residente en la 
Ciudad de Lisboa, bijo de D. Fran ao 

Lorellzo Difunto y de D.· Maria Alba­
rez allll.ndose al presente 00 el hospita.l 
de la misericordia Parroquia de San 
Roman d'3 esta Ciudad de Toledo ha~ 
biendose ConfesR.do y recibido por via~ 
tico el Santisimo Sacramento de la 
Eucha.ristia y el de la Extreml\ uncion 
falleció, no bizo testamento por no 
tener de que hacerlo y fue sepultado 
en esta Iglesia Parroqnial del sénor 
San Roman con In asistencia de la Pa.· 
rroquia y la Herm:mdad de Sacerdotes 
del Senor San Pedro y vestido con or~ 
namentos Sacerdotales y dió á la ¡¡'a­
brica. de dha Iglesia Sesenta y !leis 
reales por dhos ornamentos y treint~ 
Reales por la Sepultura. la cual canti­
dad pagó dha Hermandad de Sacerdo­
te! del Sr. San Pedro y por ser verdad 
lo firmo como cura propio de dha Igle­
sia. D. FranCO Gomez Mariscal. Hay 
una rubrica. . . 

El Parroco Fabidn de la FMente. 

Toledo 22 de Enero 1897. 
• * • 

El articulo de El Globo no expresa 
el Hospital en que el Sr. Guzmán falle· 
ciera, siendo dato de importancia, 
atendiendo á. que en la precitada fe­
cha existian numerosos Hospitalee en 
Toledo. . 

La Iglesia en que fuera sepultado, la 
Partida la menciona, asl como la. can" 
tidad que por S!l sepultura abonara.la 
Corporación ó Cofradla de Clérigos del 
Selior San Pedro-no de SRn Pedro­
erigida entonces en la. Pa.rroquia. de 
San M.iguel Arcángel. 

Las Contribuciones de esta Oofradfa 
escritas en libro de pergamino con pri­
morosas láminas, se conservan en el 
ArchiM de la Excma.. Diputación Pro­
viqcial de Toledo. Tienen la fecha. de 
1496, y forman un tomo en 4. 0 mayor, 
empa.'Jtado y con broches dorados. 

Juan Moraleda y Esteban.> .. 

Tal es el trabajo que del enunciado 
Bol~ín transcribimos, anadiéndonos el 
Sr. MoraIeda, qne el Presbltero séftór' 


